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La esperanza de los pobres nunca se frustrará
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«La esperanza de los pobres nunca 
se frustrará» (Sal 9,19). 
Las palabras del salmo se presentan 
con una actualidad increíble. Ellas 
expresan una verdad profunda que 
la fe logra imprimir sobre todo en el 
corazón de los más pobres: devolver 
la esperanza perdida a causa de la 
injusticia, el sufrimiento y la 
precariedad de la vida.
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(Salmo 9,19)

• El salmista describe la condición del pobre y la arrogancia del que lo
oprime (cf. 10,1-10); invoca el juicio de Dios para que se restablezca la
justicia y se supere la iniquidad (cf. 10,14-15)

• Este salmo se compuso en un momento de gran desarrollo
económico que, como suele suceder, también produjo fuertes
desequilibrios sociales.

• Era una época en la que la gente arrogante y sin ningún sentido de
Dios perseguía a los pobres para apoderarse incluso de lo poco que
tenían y reducirlos a la esclavitud. Hoy no es muy diferente.
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También hoy debemos nombrar las numerosas formas de
nuevas esclavitudes a las que están sometidos millones de
hombres, mujeres, jóvenes y niño.

❑ familias que se ven obligadas a abandonar su tierra para
buscar formas de subsistencia en otros lugares;

❑ huérfanos que han perdido a sus padres o que han sido
separados violentamente de ellos a causa de una brutal
explotación;

❑ jóvenes en busca de una realización profesional a los que
se les impide el acceso al trabajo a causa de políticas
económicas miopes;

❑ víctimas de tantas formas de violencia, desde la
prostitución hasta las drogas, y humilladas en lo más
profundo de su ser.

❑ Con frecuencia vemos a los pobres en los vertederos
recogiendo el producto del descarte y de lo superfluo, para
encontrar algo que comer o con qué vestirse

¿Cómo olvidar, además, a los millones de 

inmigrantes víctimas de tantos intereses ocultos, 

tan a menudo instrumentalizados con fines 

políticos, a los que se les niega la solidaridad y la 

igualdad? ¿Y qué decir de las numerosas personas 

marginadas y sin hogar que deambulan por las 

calles de nuestras ciudades?
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¿Cuáles de estas realidades pegan en tu 
comunidad, en las calles que rodean tu 

trabajo o estudios?

¿Cuáles golpean tu propia vida familiar?

• MIRALAS
• REZALAS

• BUSCA MODOS DE AYUDAR
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Para aumentar el drama, no se les permite ver el final
del túnel de la miseria. Se ha llegado hasta el punto de
teorizar y realizar una arquitectura hostil para
deshacerse de su presencia, incluso en las calles,
últimos lugares de acogida. Deambulan de una parte a
otra de la ciudad, esperando conseguir un trabajo, una
casa, un poco de afecto... Cualquier posibilidad que se
les ofrezca se convierte en un rayo de luz; sin embargo,
incluso donde debería existir al menos la justicia, a
menudo se comprueba el ensañamiento en su contra
mediante la violencia de la arbitrariedad. Se ven
obligados a trabajar horas interminables bajo el sol
abrasador para cosechar los frutos de la estación, pero
se les recompensa con una paga irrisoria; no tienen
seguridad en el trabajo ni condiciones humanas que les
permitan sentirse iguales a los demás. Para ellos no
existe el subsidio de desempleo, indemnizaciones, ni
siquiera la posibilidad de enfermarse.
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3. El contexto que el salmo describe se tiñe de
tristeza por la injusticia, el sufrimiento y la amargura
que afecta a los pobres. A pesar de ello, se ofrece
una hermosa definición del pobre. Él es aquel que
«confía en el Señor» (cf. v. 11), porque tiene la
certeza de que nunca será abandonado. El pobre, en
la Escritura, es el hombre de la confianza. El autor
sagrado brinda también el motivo de esta confianza:
él “conoce a su Señor” (cf. ibíd.), y en el lenguaje
bíblico este “conocer” indica una relación personal

de afecto y amor.

Sin embargo, esto no hace sino manifestar la grandeza de Dios cuando se encuentra con un pobre. Su 
fuerza creadora supera toda expectativa humana y se hace realidad en el “recuerdo” que él tiene de esa 

persona concreta (cf. v. 13). Es precisamente esta confianza en el Señor, esta certeza de no ser 
abandonado, la que invita a la esperanza. El pobre sabe que Dios no puede abandonarlo
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La descripción de la acción de Dios en favor de los
pobres es un estribillo permanente en la Sagrada
Escritura. Él es aquel que “escucha”, “interviene”,
“protege”, “defiende”, “redime”, “salva”...

En definitiva, el pobre nunca encontrará a Dios
indiferente o silencioso ante su oración. Dios es
aquel que hace justicia y no olvida (cf. Sal 40,18;
70,6); de hecho, es para él un refugio y no deja de
acudir en su ayuda (cf. Sal 10,14).
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Se pueden alzar muchos muros y bloquear las puertas de
entrada con la ilusión de sentirse seguros con las propias
riquezas en detrimento de los que se quedan afuera. No
será así para siempre. El “día del Señor”, tal como es
descrito por los profetas (cf. Am 5,18; Is 2-5; Jl 1-3),
destruirá las barreras construidas entre los países y
sustituirá la arrogancia de unos pocos por la solidaridad
de muchos. La condición de marginación en la que se ven
inmersas millones de personas no podrá durar mucho
tiempo. Su grito aumenta y alcanza a toda la tierra. Como
escribió D. Primo Mazzolari: «El pobre es una protesta
continua contra nuestras injusticias; el pobre es un
polvorín. Si le das fuego, el mundo estallará».
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No hay forma de eludir la llamada apremiante que la
Sagrada Escritura confía a los pobres. Dondequiera que
se mire, la Palabra de Dios indica que los pobres son
aquellos que no disponen de lo necesario para vivir
porque dependen de los demás. Ellos son el oprimido, el
humilde, el que está postrado en tierra. Aun así, ante
esta multitud innumerable de indigentes, Jesús no tuvo
miedo de identificarse con cada uno de ellos: «Cada vez
que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más
pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,40). Huir de esta
identificación equivale a falsificar el Evangelio y atenuar
la revelación. El Dios que Jesús quiso revelar es éste: un
Padre generoso, misericordioso, inagotable en su bondad
y gracia, que ofrece esperanza sobre todo a los que están
desilusionados y privados de futuro.
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Cuántas personas pobres encontramos cada día! A veces parece que el paso del tiempo y las conquistas de la civilización
aumentan su número en vez de disminuirlo. Pasan los siglos, y la bienaventuranza evangélica parece cada vez más paradójica;
los pobres son cada vez más pobres, y hoy día lo son aún más. Pero Jesús, que ha inaugurado su Reino poniendo en el centro a
los pobres, quiere decirnos precisamente esto: Él ha inaugurado, pero nos ha confiado a nosotros, sus discípulos, la tarea de
llevarlo adelante, asumiendo la responsabilidad de dar esperanza a los pobres. Es necesario, sobre todo en una época como la
nuestra, reavivar la esperanza y restaurar la confianza. Es un programa que la comunidad cristiana no puede subestimar. De
esto depende que sea creíble nuestro anuncio y el testimonio de los cristianos.
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¿ Qué resuena ahora en nuestro interior? 
¿qué hemos compartido esta semana? 

¿cómo hemos abrazado la vida?
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La Iglesia, estando cercana a los pobres, se reconoce como un pueblo extendido entre 
tantas naciones cuya vocación es la de no permitir que nadie se sienta extraño o 

excluido, porque implica a todos en un camino común de salvación. La condición de los 
pobres obliga a no distanciarse de ninguna manera del Cuerpo del Señor que sufre en 
ellos. Más bien, estamos llamados a tocar su carne para comprometernos en primera 

persona en un servicio que constituye auténtica evangelización. 

La promoción de los pobres, también en lo social, no es un compromiso externo al 
anuncio del Evangelio, por el contrario, pone de manifiesto el realismo de la fe cristiana 

y su validez histórica. 

El amor que da vida a la fe en Jesús no permite que sus discípulos se encierren en un 
individualismo asfixiante, soterrado en segmentos de intimidad espiritual, sin 

ninguna influencia en la vida social (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 183).
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7. «La opción por los últimos, por aquellos que la
sociedad descarta y desecha» (ibíd., 195) es una opción
prioritaria que los discípulos de Cristo están llamados a
realizar para no traicionar la credibilidad de la Iglesia y
dar esperanza efectiva a tantas personas indefensas. En
ellas, la caridad cristiana encuentra su verificación,
porque quien se compadece de sus sufrimientos con el
amor de Cristo recibe fuerza y confiere vigor al anuncio
del Evangelio.
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#Fidelidad_al_Evangelio_para_no_correr_en_vano


La esperanza se comunica también a través de la
consolación, que se realiza acompañando a los
pobres no por un momento, cargado de
entusiasmo, sino con un compromiso que se
prolonga en el tiempo. Los pobres obtienen una
esperanza verdadera no cuando nos ven
complacidos por haberles dado un poco de
nuestro tiempo, sino cuando reconocen en
nuestro sacrificio un acto de amor gratuito que
no busca recompensa.
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Avancemos
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*Repasemos nuestros servicios en marcha.
*Evaluemos cambios y mejoras.
*Animémonos a ir mas allá.
*Reforcemos el acompañamiento.
*Pongamos un rostro y un nombre detrás de

cada acción concreta para que en la cercanía podamos
experimentar, nosotros y ellos, la fraternidad que nos regaló la
entrega de Jesús.



• A los numerosos voluntarios, que muchas veces tienen el mérito de 
ser los primeros en haber intuido la importancia de esta 
preocupación por los pobres, les pido que crezcan en su dedicación

Antes que nada, los pobres tienen necesidad de Dios, de su amor hecho visible gracias a

personas santas que viven junto a ellos, las que en la sencillez de su vida expresan y ponen de

manifiesto la fuerza del amor cristiano. Dios se vale de muchos caminos y de instrumentos

infinitos para llegar al corazón de las personas. Por supuesto, los pobres se acercan a nosotros

también porque les distribuimos comida, pero lo que realmente necesitan va más allá del plato

caliente o del bocadillo que les ofrecemos. Los pobres necesitan nuestras manos para

reincorporarse, nuestros corazones para sentir de nuevo el calor del afecto, nuestra presencia

para superar la soledad. Sencillamente, ellos necesitan amor
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A los ojos del mundo, no parece razonable pensar
que la pobreza y la indigencia puedan tener una
fuerza salvífica; sin embargo, es lo que enseña el
Apóstol cuando dice: «No hay en ella muchos
sabios en lo humano, ni muchos poderosos, ni
muchos aristócratas; sino que, lo necio del mundo
lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo
débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar
lo poderoso. Aún más, ha escogido la gente baja
del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta,
para anular a lo que cuenta, de modo que nadie
pueda gloriarse en presencia del Señor» (1 Co
1,26-29). Con los ojos humanos no se logra ver
esta fuerza salvífica; con los ojos de la fe, en
cambio, se la puede ver en acción y
experimentarla en primera persona. En el corazón
del Pueblo de Dios que camina late esta fuerza
salvífica, que no excluye a nadie y a todos
congrega en una verdadera peregrinación de
conversión para reconocer y amar a los pobres.
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*Miremos la realidad.
*Descubramos necesidades que atender.
*Acerquémonos,  proyectemos.
*Invitemos a otros a sumarse a la tarea para 

responder a la necesidad, pero sobre todo para que el Amor 
de Dios toque el corazón de cada persona a traves de nuestras 
manos y nuestros gestos.
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La condición que se pone a los discípulos del Señor Jesús, para ser
evangelizadores coherentes, es sembrar signos tangibles de esperanza.

A todas las comunidades cristianas y a cuantos sienten la necesidad de llevar esperanza y consuelo a los pobres, pido que se
comprometan para que esta Jornada Mundial pueda reforzar en muchos la voluntad de colaborar activamente para que nadie
se sienta privado de cercanía y solidaridad. Que nos acompañen las palabras del profeta que anuncia un futuro distinto: «A
vosotros, los que teméis mi nombre, os iluminará un sol de justicia y hallaréis salud a su sombra» (Mal 3,20)
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